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S
antiago 4: 7 Someteos, 

pues, a Dios; resistid al 

diablo, y huirá de vosotros.

Necesitamos poner atención a 

esto. ¿A cuántos de ustedes tiene 

Satanás asidos por el cuello? 

¿Tienes problemas fi nancieros? 

¿Tienes problemas de salud? 

¿Tienes problemas mentales? 

¿Tienes algún tipo de problemas? 

Si los tienes ¡Entonces necesitas 

aprender a resistir al diablo para 

que se aleje de tu vida! 

Aunque el versículo anterior 

establece la necesidad de resistir 

para que el diablo huya de 

nosotros, también establece la 

necesidad de “someternos” a Dios. 

“Someternos” es parte integral de 

estas espiritualmente? ¿Eres 

e s p i r i t u a l m e n t e 

fuerte, o estas 

atrapado, sin hacer de 

absolutamente nada 

para Dios? ¿Vas a Dios 

para todas tus necesidades o solo 

cuando estas en apuros? Estoy 

seguro que podrás preguntarte 

con honestidad alguna pregunta 

que te ayudará a entender donde 

estas parado, espiritualmente 

hablando. Se honesto y contéstala.  

Si lo hiciste ¿Ves ahora donde te 

encuentras? ¿Tienes una buena 

relación con Dios o has perdido 

contacto con él y su Palabra? 

Si necesitas reparar 

tu relación con Dios 

hazlo ahora. Comienza 

hoy mismo pasando más tiempo 

con él en oración y estudiando su 

la ecuación de la liberación para 

lograr que el diablo huya, si no 

cumples con ambos requisitos, 

no hay garantía de que el diablo 

se aleje de tu vida. Pero ¿Qué 

signifi ca “someterse” a Dios?

En un sentido general “someterse” 

signifi ca “obedecer” Aunque en un 

signifi cado más profundo quiere 

decir: “sujetarse voluntariamente 

bajo el dominio de Dios” Para 

saber si tú estas haciendo eso, 

tienes que echar un buen vistazo 

a tu vida. Trata de contestar 

estas simples preguntas: ¿Dónde 
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Palabra, especialmente el Nuevo 

Testamento, que está escrito 

directamente a ti (Desde el libro de 

Hechos hasta Tesalonicenses)

Si aprendes a someterte a Dios 

tal y como lo hicieron los setenta 

discípulos que Jesús envió, el 

diablo y sus huestes se someterán 

a ti.

Lucas 10: 17 Volvieron los 

setenta con gozo, diciendo: 

Señor, aun los demonios se 

nos sujetan en tu nombre 

18 Y les dijo: Yo veía a Satanás 

caer del cielo como un rayo 

19 He aquí os doy potestad de 

hollar serpientes y escorpiones, 

y sobre toda fuerza del 

enemigo, y nada os dañará.

Tengo que agregar algo que 

quizás no hallas notado. Los 

demonios siempre se sujetan al 

nombre de Jesucristo, eso es un 

hecho. Pero una gran mayoría 

de cristianos ni siquiera conocen 

esa maravillosa verdad. Usar el 

nombre de Jesucristo activa la 

espada del espíritu, para penetrar y 

rasgar el velo que Satanás a puesto 

en los ojos de la gente y lo hace 

huir. Si esos setenta discípulos 

que Jesús envió usaron el nombre 

de Jesucristo hace más de 2000 

años, tú también puedes con toda 

razón usar el nombre de Jesucristo 

hoy, y no me refi ero a solamente 

orar en el nombre de Jesucristo, 

o tan solo pensar en  el nombre 

de Jesucristo, me refi ero a 

que debes establecer 

tu causa verbalmente, 

fuerte y claro, gritarlo 

sin temor. 

Eso es lo que hicieron los setenta 

discípulos que Jesús envió, y eso 

es lo que tú debes hacer. Esos 

setenta discípulos se sometieron a 

Dios al obedecer a Jesucristo y al 

hacer exactamente lo que Jesús les 

dijo que hicieran. ¿Qué hay de ti?

Romanos 10: 3 Porque ignorando 

la justicia de Dios, y procurando 

establecer la suya propia, no se 

han sujetado a la justicia de Dios. 

El someterse a Dios requiere 

someterse a su justicia, no a la tuya, 

cualquier acción que realices para 

hacerte sentir “bien” ante los ojos 

de Dios no te hace ser justo. Debes 

someterte a la justicia de Dios si 

quieres ser una persona espiritual 

y hacer que el diablo huya de ti. 

En otras palabras, toma tus propias 

acciones de justicia y ponlas en el 

bote de la basura. Acepta el hecho 

de que ya eres justo gracias a lo 

que Dios hizo por ti a través de la 

obra completa de Jesucristo. Eso es 

parte de someterte a Dios. El diablo 

no es justo y él no puede soportar la 

justicia de Dios, él puede soportar 

tu propia justicia, y es por eso que 

se mete contigo y te lastima, pero 

no se puede meter con Dios ni su 

justicia. Sométete a Dios, estarás 

bien, y el diablo huirá de la justicia 

de Dios y en consecuencia también 

huirá de ti.
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1 Pedro 5: 6  Humillaos, 

pues, bajo la poderosa mano 

de Dios, para que él os 

exalte cuando fuere tiempo; 

7 echando toda vuestra 

ansiedad sobre él, porque él 

tiene cuidado de vosotros 

8 Sed sobrios, y velad; 

porque vuestro adversario 

el diablo, como león 

rugiente, anda alrededor 

buscando a quien devorar; 

9 al cual resistid fi rmes 

en la fe, sabiendo que los 

mismos padecimientos se 

van cumpliendo en vuestros 

hermanos en todo el mundo. 

¿El someterse y el humillarse 

delante de Dios suenan parecidos 

verdad? Son paralelos pero no son 

lo mismo, aunque en ambos casos 

tu mismo te pones voluntariamente 

bajo la autoridad de Dios. Ambos son 

parte integral de tu éxito espiritual 

para lograr que el diablo se aleje 

de tu vida. Porque el diablo es real, 

muy real, la oscuridad espiritual en 

este mundo es real, y es lo último 

que tu quisieras introducir a tu 

vida. Cuando el diablo, 

como león rugiente 

viene a ti, en primero 

lugar, tienes que 

aprender a reconocer 

cuando se aproxima, 

y en segundo lugar, 

tienes que hacer algo 

al respecto.

Dios no quiere que seas esclavizado 

por el diablo ni nada que dañe o 

perjudique tu vida, si ya has sido 

esclavizado, es porque el diablo 

a puesto algo en ti y necesitas 

removerlo. No necesitas que nadie 

haga eso por ti, especialmente 

si estás leyendo esto y puedes 

entenderlo. Tú mismo 

puedes remover a 

Satanás de tu vida 

ahora, tienes que resistirlo 

con tus palabras, con tu creencia, 

con tu poder. Y puedes hacer esto 

diciéndole que se marche en el 

nombre de Jesucristo. Cuando 

lo hagas, notarás la liberación 

inmediatamente. Algo cambiará al 

instante, y después las cosas irán 

mucho mejor, minuto tras minuto, 

día tras día. Pero tu tienes que tomar 

la acción que ocasionará la reacción 

hasta que estés completamente 

bien otra vez, y si el diablo regresa, 

vuelve a ordenarle que se vaya en 

el nombre de Jesucristo.

Santiago 4: 7 Someteos, 

pues, a Dios; resistid al 

diablo, y huirá de vosotros

“Resistir” signifi ca “Oponerse” En 

otras palabras, quiere decir “No 

estar de su lado” en absolutamente 

nada. Si esto signifi ca que tienes 

que deshacerte de ciertos hábitos, 

¡deshazte de ellos! Si signifi ca 

que tienes que dejar de hacer 

ciertas cosas, ¡deja de hacerlas! 

La mayoría de las presiones 

que sentirás de parte del diablo 

vendrán a ti a través de las drogas, 

del sexo, o del dinero, él también 

causa enfermedades. Evita las 

avenidas por donde el diablo 
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trafi ca y estarás en camino a la 

liberación. Por otro lado, si no te 

apartas de esas avenidas de dolor y 

tormento, seguirás experimentando 

problemas. Párate fi rme contra esos 

dardos de fuego que lanza a tu vida 

el adversario y no pongas oído a 

sus insinuaciones. Pon atención 

a Dios y su Palabra. Así es como 

puedes vivir seguro en este loco 

mundo.

Santiago 4: 8 Acercaos a Dios, 

y él se acercará a vosotros. 

Pecadores, limpiad las manos; 

y vosotros los de doble ánimo, 

purifi cad vuestros corazones

No esperes que Dios haga algo por 

ti si tú no haces nada por él. Debes 

con toda seriedad mantener tu 

cuerpo y tu mente limpios, y Dios 

manifestará su presencia sanadora 

en tu vida. No puedes estar parado 

con un pie en la Palabra de Dios y 

otro en el mundo y esperar que la 

súper abundancia de Dios abunde 

en tu vida.

Santiago 4: 10 Humillaos delante 

del Señor, y él os exaltará.

Te estoy diciendo que la liberación 

está disponible, pero también te digo 

que eres tú quien tiene  que tomar 

acción. Tienes que hablar palabras 

de liberación, no puedes 

simplemente sentarte 

complacientemente y 

esperar que pase algo 

bueno, eso sería vivir 

una vida de fantasía y 

de incredulidad. Tienes 

que usar el nombre de Jesucristo 

(No solo Jesús) entonces verás que 

las cosas sucederán.

Pedro usó el nombre de 

Jesucristo:

Hechos 2: 38 Pedro les dijo: 

Arrepentios, y bautícese cada 

uno de vosotros en el nombre 

de Jesucristo para perdón 

de los pecados; y recibiréis 

el don del Espíritu Santo

Hechos 3: 6 Mas Pedro dijo: 

No tengo plata ni oro, pero 

lo que tengo te doy; en el 

nombre de Jesucristo de 

Nazaret, levántate y anda. 

Hechos 4: 10 sea notorio a todos 

vosotros, y a todo el pueblo 

de Israel, que en el nombre 

de Jesucristo de Nazaret, a 

quien vosotros crucifi casteis 

y a quien Dios resucitó de los  

muertos, por él este hombre 

está en vuestra presencia sano.

Felipe usó el nombre de 

Jesucristo:

Hechos 8: 12 Pero cuando 

creyeron a Felipe, que anunciaba 

el evangelio del reino de Dios 

y el nombre de Jesucristo, se 

bautizaban hombres y mujeres.

Pablo usó el nombre de Jesucristo:
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Hechos 16: 18 Y esto lo hacía por 

muchos días; mas desagradando 

a Pablo, éste se volvió y dijo al 

espíritu: Te mando en el nombre 

de Jesucristo, que salgas de ella. 

Y salió en aquella misma hora.

De hecho, la mayoría de los 

cristianos del primes siglo usaron 

el nombre de Jesucristo.

1 Corintios 1: 2 A la iglesia 

de Dios que está en Corinto, 

a los santifi cados en Cristo 

Jesús, llamados a ser santos 

con todos los que en cualquier 

lugar invocan el nombre de 

nuestro Señor Jesucristo, 

Señor de ellos y nuestro:

¿Qué hay de ti? ¿Usas tú el nombre 

de Jesucristo, con todo su poder y 

autoridad para resistir al diablo? 

Si no, debes comenzar ahora 

mismo. Una gran cantidad de 

cristianos ignora esta gran verdad, 

y prácticamente están postrados a 

los pies de Satanás, permitiendo 

que los vuelva inválidos, que les 

robe, que los hiera y los atormente 

con penas y dolores.

Hermanos ¡Ya basta! 

No temas, sé fuerte y 

determinado como un 

león, y usa el nombre 

de Jesucristo, ¡Verás 

que funciona! Porque 

fue diseñado para funcionar y 

funcionará cada vez, pero no 

sucederá nada a menos que 

empieces a usarlo. ¿Estás cansado 

de batallar en la vida? Pon vigor 

espiritual a tu vida al usar el 

nombre que es por sobre todo 

nombre. ¿Sigues peleando, pero 

no ves los resultados positivos que 

quisieras? Párate en contra de las 

huestes malignas y menciona el 

nombre que cautiva a la cautividad. 

¿Estás enfermo? Ordena a esa 

enfermedad que salga de tu cuerpo 

en el nombre del que hace que los 

espíritus se marchen. ¿Está tu mente 

contaminada por pensamientos 

malignos? Inyecta la frescura de 

la liberación, al demandar en el 

nombre de Jesucristo que esos 

pensamientos enfermizos que 

aprisionan tu mente salgan. Usa el 

nombre de Jesucristo y deja de ser 

un debilucho. Sé fuerte, establece 

lo imposible a tu mandato, y mira 

la fuente de la liberación fl uir 

abundantemente. Permite que 

las olas de la liberación limpien 

tu cuerpo, tu alma y tu espíritu 

como nunca antes. Nunca jamás 

permitas que el dolor y la derrota se 

arraiguen nuevamente en tu vida. 

Reclama tu herencia espiritual al 

caminar con la frente en alto entre 

las grandes maravillas de todos los 

tiempos ¡Los cristianos! Vive libre 

y limpio de Satanás y sus cadenas. 

¡Usa el nombre de Jesucristo hoy 

y siempre!

Con Mucho Amor en Cristo:

Jerry D. Brown


